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Resumen: Se plantea el papel de la educación socio-ambiental como dimensión estratégica múltiple que promueve e instituye un cambio en el proceso de conocimiento-reflexión-acción, que estimule las sensibilidades, los valores, los comportamientos y las actitudes ambientales de la población. Esto, encaminado para desarrollar las necesarias transformaciones sociales, culturales, económicas y políticas, que orienten la actividad y la vida humana con el ambiente, la sociedad y consigo mismo, mediante su visión e interrelación  transdisciplinaria y transversal. La estrategia del actual modelo desarrollo socio-económico (apropiación/ producción y consumo) permite comprender el proceso de crisis general, debido al abuso indiscriminado de los ecosistemas y su estilo de vida irracional. Aquí es cuando la educación debe cuestionar la lógica del sistema de organización social excluyente, anti-democrático, insustentable y depredador; no evitarlo supone incurrir en severas contradicciones entre los valores ambientales que se pretenden insertar en la población y aquellos que se practican en la sociedad moderna. La Educación Ambiental (EA), es una disciplina transdisciplinaria y transversal, que incluye múltiples temáticas, debido a que abarca los diferentes entornos donde se desarrolla el ser humano, desde el local, hasta el nacional y el global. En este marco, una EA aplicada, con sus respectivos métodos, técnicas y estrategias didácticas, en un proceso de interacción e interrelación con los múltiples temas que podría abordar en su sentido analítico y critico en cada contexto, que facilite solucionar la realidad ecológica, económica, social, cultural y política, acorde con un desarrollo sustentable y equitativo, para plantear estudios del desarrollo territorial desde una perspectiva integral, contextualizada. La EA debe afrontar la crisis socio-ambiental actual, a partir del enfoque efecto-causa-solución, para desarrollar una praxis pedagógica basada en las preocupaciones, con visión crítica y responsable. La praxis social y pedagógica estratégica múltiple de la EA, exige integrar el conocimiento, pensamiento y acción, mediante un proceso estratégico que estimule la reconstrucción colectiva y reapropiación subjetiva del saber (Caride y Meira, 2000). Este trabajo (en desarrollo), fomenta la reflexión permanente relacionada con el papel de la EA, que debe asentarse sobre nuevas bases filosóficas, epistemológicas y antropológicas, el cual consiste en una nueva lógica y critica, en contra de la homogenización de las ideas y voluntades, basadas exclusivamente en el mercado neoliberal, lo que lleva al “pensamiento cero” o alienado. Se requiere reflexionar el papel del mercado desregulado, las políticas gubernamentales, concernientes en el cambio de tecnologías y legislación, que se desarrollan sin procesos de educación crítica, sin enfoque social de la ciencia y la tecnología y sin legislación reguladora debidamente. En este sentido, a juicio de los autores es preciso potenciar el trabajo transdisciplinario en la educación socio-ambiental sustentable, basado en acciones pertinentes, para la identificación, prevención, mitigación y solución de los problemas socio-ambientales; que contribuya a fortalecer el desarrollo territorial de valor epistémico en este amplio escenario del saber dentro de las experiencias sociales de América Latina y el Caribe.
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Introducción:
En este trabajo se plantea el papel de la educación socio-ambiental como dimensión estratégica múltiple que promueve e instituye un cambio en el proceso de conocimiento-reflexión-acción, que estimule las sensibilidades, valores, comportamientos y actitudes de la población, para desarrollar las necesarias transformaciones sociales, culturales, económicas y políticas, que orienten la actividad y la vida humana con el ambiente, la sociedad y consigo mismo, mediante su visión y alcance transdisciplinaria y transversal.

Desde el punto de vista ambiental, según Rodríguez la adaptación y posterior emancipación del sujeto en el medio permite apostar por unas actitudes socio-ambientales eficientes, biológica y socialmente hablando, imprescindibles para la asimilación de una ética ecológica, correlativamente una calidad de vida más coherente con las necesidades humanas y limitaciones del medio natural (2005, p,  84). 

Hoy en día, las ciencias sociales, vienen brindando aportes teóricos y metodológicos a los procesos investigativos en los asuntos socio-ambientales, a través de la aplicación del enfoque participativo de la investigación social, los enfoques sociales de la ciencia y la tecnología, demás principios que emergen de la complejidad que demanda el contexto en cada tiempo y espacio dado.

Con lo anteriormente expuesto y en relación al tratamiento del presente  artículo, los autores ofrecerán al lector, espacios de reflexión, partiendo en reforzar el interés y motivación hacia los estudios socio-ambientales desde una visión transdisciplinaria en función del  desarrollo integral-territorial, propiciando la vinculación entre diversas áreas estratégicas, de conocimientos y actores sociales diversos relacionados y en contextualización con los escenarios para su aplicabilidad inmediata.   

La educación “socio-ambiental”: reflexiones desde una mirada transdisciplinaria en función del desarrollo territorial.
La estrategia del modelo desarrollo socio-económico convencional actual (apropiación/ producción y consumo) permite comprender el proceso de crisis general, debido al abuso indiscriminado de los ecosistemas y su estilo de vida irracional. Aquí es cuando la educación crítica debe cuestionar la lógica del sistema de organización social excluyente, anti-democrático, insustentable y depredador; ignorarlo o no evitarlo supone incurrir en severas contradicciones entre los valores ambientales que se pretenden insertar en la población y aquellos que se practican en la sociedad moderna.

Martínez (2007) señala, que “entre las razones por los cuales estamos en la crisis socio-ambiental corresponden el papel de los seres humanos en la naturaleza ha sido y es muy destructivo, la idea aristotélica de lo humano como centro separado de lo natural, el concepto antropocéntrico en la relación especie humana-naturaleza, la relación humana con la biosfera que a partir de la revolución industrial, generó tremendos cambios en la cultura occidental, estimulando impactos negativos sobre el ambiente natural y la visión mercado-céntrica en la relación sociedad-naturaleza”.

Alega Caride (2001), la concepción de que los problemas ambientales son derivados de una estructura económico-social determinada, y que la Educación Ambiental, para tener sentido, debe complementar los cambios estructurales en la sociedad. En esta concepción, los problemas ambientales no son principalmente ecológicos o técnicos, sino sociales. De ahí que la Educación Ambiental se asimile a una educación social, relativa al cómo la sociedad humana se relaciona entre sí (p 192).

Bajo esta premisas, el presente trabajo fomenta la reflexión permanente relacionada con el papel de la EA, que debe asentarse sobre nuevas bases filosóficas, epistemológicas y antropológicas, el cual consiste en una nueva lógica, en contra de la homogenización de las ideas y voluntades, basadas exclusivamente en el mercado neoliberal, lo que lleva al “pensamiento cero” o, al ser alienado. Se requiere reflexionar sobre el mercado desregulado, las políticas gubernamentales, concernientes en el cambio de tecnologías y legislación, que se desarrollan sin procesos de educación crítica, sin enfoque social de la ciencia y la tecnología y sin legislación reguladora debidamente. 
Lo anteriormente expuesto permite hacer referencia en afianzar programas de educación socio-ambiental desde “la educación en Ciencia, Tecnología, Sociedad y Ambiente (CTSA) fundamentalmente representa una visión post-positivista de la ciencia y CTSA representa una enseñanza de la ciencia que hace hincapié en la transformación (a través de acción socio-política), la toma de decisiones, la interdisciplinariedad, la incertidumbre, múltiple soluciones, la vinculación de la ciencia y la ética (Pedretti, Bencze, Hewitt, Romkey y Jivraj, 2008). Los impactos ambientales, sociales y éticos son también resaltados en la variante denominada temas socio-científicos (socio-scientific issues, SSI) desarrollada más recientemente” (Ruiz, Magaña y Vázquez, 2014, p. 270). 
Es así como se fomenta la transformación de la sociedad, mediante la educación socio-ambiental implementada en acciones concretas basadas en principios de equidad y valor epistémico, a nuevos modos de hacer ciencia y tecnología. De esta manera, el enfoque CTSA ha incursionado en la educación a través de propuestas educativas novedosas cuya finalidad es construir no sólo conocimientos, sino incidir en la dimensión afectiva a través de valores y actitudes que favorezcan la participación ciudadana en la evaluación y el control de las implicaciones socio-ambientales (Ruiz, Magaña y Vázquez, 2014, p. 271).
Asistir y motivar la participación ciudadana y/o comunal en acciones concretas representa una importante estrategia dentro de los programas de EA que debe afrontar la crisis socio-ambiental actual, a partir del enfoque efecto-causa-solución. Para desarrollar una praxis pedagógica basada en las preocupaciones, con visión crítica y responsable. La praxis social y pedagógica estratégica múltiple de la EA, exige integrar el conocimiento, pensamiento y acción, mediante un proceso estratégico que estimule la reconstrucción colectiva y reapropiación subjetiva del saber (Caride y Meira, 2000). En este contexto, sobresalen los enfoques de aprendizaje significativo, aprender haciendo, diagnostico, FODAR y estrategia múltiple, aplicados en un contexto territorial local, regional o nacional.

Dentro de las ciencias sociales, se destaca la participación ciudadana a través de los procesos y diseños metodológicos, en los cuales se definen en cada contexto para la generación de conocimiento, disposiciones de los actores claves y en los acuerdos y compromisos asumidos entre las partes, esto por medio de la aplicación del enfoque participativo de la investigación social: investigación-acción-participativa (IAP).
En la investigación participativa en medio ambiente y especialmente en desarrollo sostenible, el investigador pierde su pretendido monopolio del saber, así como la capacidad exclusiva de construir modelos. Estas funciones siguen correspondiéndole de manera principal, pero pasan a construirse en una tarea colectiva de toda la ciudadanía, pues todos los actores se hallan afectados por los problemas medioambientales, tienen capacidad de comprenderlos en sus aspectos esenciales, y pueden ofrecer propuestas eficaces de solución” (Camarero, 2006, p. 250).

Entre las técnicas que puedan subrayarse dentro de los procesos metodológicos se encuentra la del Grupo de Discusión como un principio transformador en la educación socio-ambiental, ya que el mismo destaca la particularidad del trabajo colectivo para generar aportes significativos desde los participantes como protagonistas del estudio… (Gómez y Zuccaro, 2015, p. 2). 
También, está el Taller, que parte del análisis de la crisis socio-ambiental como construcción social y plantea como proceso de enseñanza-aprendizaje integral, los conocimientos que el educando tiene sobre la problemática socio-ambiental, que formaran aprendizajes más significativos y relevantes; y contribuyen a retroalimentar el proceso educativo; donde  se considera a la persona en su totalidad con todas sus ideas, valores, actitudes, formas de pensar y de vida, sentimientos y comportamientos propios, con sus intereses y necesidades (Martínez, 2015). Así, el taller constituye una alternativa pedagógica innovadora, como instrumento académico-pedagógico para la formación de extensionistas, con una característica básica que se asienta en tres niveles de integración: (Guzmán, 1978).
En este marco, permite considerar que la Educación Ambiental (EA), es transdisciplinaria y transversal, que incluye la articulación de múltiples temáticas, debido a que abarca los diferentes entornos donde se desarrolla el ser humano, desde el local, hasta el nacional y el global. Una EA aplicada, con sus respectivos métodos, técnicas y estrategias didácticas, en un proceso de interacción e interrelación con los diversos temas que podría abordar en su sentido analítico en cada contexto, que facilite solucionar la realidad ecológica, económica, social, cultural y política, acorde con un desarrollo sustentable y equitativo, para plantear estudios del desarrollo territorial desde una perspectiva integral.

El desarrollo territorial para Furio (1996), significa sucintamente la utilización de los recursos de una región por sus residentes en aras de satisfacer sus propias necesidades. Los componentes principales son la cultura regional, el poder político y los recursos económicos (Citado por Camarero, 2006, p. 233). A esta concepción de desarrollo territorial se le debe declarar y garantizar la pertinencia socio-ambiental a partir de la responsabilidad social en calidad del campo de acción y promoción desde los centros de educación superior, escuelas, ONG, fundaciones y demás instituciones y actores sociales que hacen vida en los territorios.

En la Conferencia de las Naciones Unidas referida a desarrollo sostenible…conocida como Rio+20, muestra en toda su magnitud la envergadura de los peligros que amenazan la sustentabilidad de la vida. Vuelve alertar acerca de la necesidad de asumir compromisos y ejecutar acciones concebidas desde las políticas nacionales e internacionales (Aguilera, 2012. p.103).
Las Naciones Unidas pronunciaron el decenio desde el 2005 al 2014 como Década de la Educación para el Desarrollo Sostenible (EDS), facultando a la UNESCO para su ejecución. En este marco, surgió el 01 de diciembre de 2014, en el boletín N°100 de la UNESCO, el anuncio del Programa de Acción Mundial sobre Educación para el Desarrollo Sostenible, a integrarse en la Agenda Post-2015”. Según el propósito…la esperanza de llegar a convertir la transición a la Sostenibilidad en un objetivo prioritario de toda la ciudadanía y de promover los comportamientos individuales y colectivos necesarios para lograrla (Educadores por la sostenibilidad, 2014).

Lo anterior, ilustra el relevante vínculo “educación ambiental – desarrollo sustentable”, que se le viene brindando en la medida de lo posible como eje transversal en la educación hacia el bienestar social, articulado con el ciclo ambiental. En este sentido, a juicio de los autores es preciso potenciar el trabajo transdisciplinario en la educación socio-ambiental basado en acciones pertinentes, para la identificación, prevención, mitigación y solución de los problemas socio-ambientales, que contribuya a fortalecer el desarrollo territorial de valor epistémico en este amplio escenario del saber dentro de las experiencias sociales de América Latina y el Caribe.
Los autores ven la transdisciplinariedad y transversalidad en la educación socio-ambiental como una dimensión que va más allá de las disciplinas y el conocimiento científico, es una dimensión que trasciende y responde al contexto socio-ambiental de manera articulada con las capacidades y potencialidades presentes de las comunidades en determinado territorio, donde hacen vida los diversos actores sociales que pueden sumarse, a través de la participación ciudadana en pro del ambiente natural y que todo proceso permanente de formación integral y de distribución coadyuvara a los cambios de actitudes y aptitudes necesarias y pertinentes a los participantes en dichos procesos de formación y de estos hacia los conocimientos necesarios para una transformación estructural político-institucional.

Conclusiones parciales:
Replantear el desarrollo territorial, desde principios transformadores en la educación socio-ambiental formal y no formal, basadas en respuestas necesarias a las realidades culturales, políticas, en los factores bióticos, entre otros, en cada espacio dado, sigue siendo un gran reto para las ciencias sociales, a pesar que son elementos latentes para encauzar los problemas socio-ambientales de forma local, regional, nacional y global. 

Sin embargo, es importante garantizar la pertinencia en la educación socio-ambiental, a través de las iniciativas y en el accionar de la “educación – desarrollo sustentable” como eje transversal que debe ser permanente en todos los ámbitos, programas y en los planes curriculares, donde no sea estrecho con la realidad y de alguna manera, permita eliminar  aquellos obstáculos que sigue enfrentando la sustentabilidad.

Entre algunos obstáculos que se podrían nombrar corresponde a la insuficiente  aportación “teóricas-metodológicas” de las ciencias sociales, naturales en materia ambiental (clima, vegetación, producción, reforestación) y su desarticulación de cobertura con el ámbito del ambiente social (enfermedades tropicales-endémicas, pobreza, concentración de riqueza), para ser identificadas y enfrentadas desde estudios socio-ambientales transdisciplinares en función de la EA para un desarrollo sustentable.
Es por ello, que durante el proceso de esta investigación, los autores han procurado fomentar la reflexión y el papel de la EA, que se debe afianzar, a través de nuevas bases filosóficas, epistemológicas, antropológicas y ecológicas, donde la …noción de un desarrollo sustentable, el aspecto formativo- educativo de la población juega papel preponderante, toda vez que será esa actividad la única capaz de lograr cambios sustanciales en las actitudes y aptitudes de los ciudadanos, que serán, en última instancia, los que protagonizaran los cambios deseados (Muñoz, 1994, p.7).
En este contexto, al garantizar en las comunidades los procesos de formación integral con enfoques de aprendizaje significativo y estrategia múltiple, fomentados, aplicados y ampliados en programas, proyectos de formación con acompañamiento socio-técnico, investigaciones sociales de participación desde un contexto territorial, conllevando a solucionar la realidad ecológica, económica, social, cultural y política local, nacional, pensado desde un desarrollo sustentable y equitativo.
Entramos en un proceso que obliga a re-pensar todo: política, economía, cultura, diplomacia, educación, estilos de vida, naturaleza; por eso, necesitamos construir una modernidad alternativa. Es necesario replantear un cambio de percibir, pensar y actuar en las interrelaciones del ecosistema por parte de las ciencias, pero que debe de ser transversal y transdisciplinaria (Martínez, 2005).

Bajo estas premisas es necesario potenciar el trabajo transdisciplinario en la EA, que responda a los problemas socio-ambientales, generando así, principios de transformación, donde los autores han planteado en el presente estudio, orientado en acciones adecuadas, para la identificación, prevención, mitigación y solución al contexto social y natural.
Para ello es importante afianzar las prácticas de la interpretación y el análisis a los procesos socio-ambientales, donde se fomente el sentido crítico a los estudiantes, docentes, maestros y comunidades en los Programas de Educación Ambiental. Desde el sentido de internalizar cuales son las prioridades  de la economía global, dichas prioridades deben garantizar un crecimiento sustentable. Como sugiere Naomi Klein, todos los problemas planteados, básicamente surgen debido al capitalismo depredador y su modelo productivo extractivista (productivista y consumista) enraizado a nivel global. 

Así, todos los problemas modernos manifestados como: deforestación, pobreza, riqueza, cambio o degradación climática, privatización de los medios y los bienes naturales, degradación de la biodiversidad, la injusta distribución del agua y la alimentación, pérdida de soberanía alimentaria, los alimentos elaborados con agroquímicos y/o transgénicos, las enfermedades endémicas - tropicales, la transnacionalización de la economía nacional, la biopiratería, la minería y otras más. Estos son tan solo unos pocos de los múltiples problemas que encierra la crisis actual. Sin embargo, no sólo no nos preparamos para enfrentar estas crisis, sino que se evade o invisibiliza el problema y se promueven falsas soluciones, que no solo no resuelve la situación, sino que la agrava. No en vano, dice A. Einstein, que quien genera el problema no lo resolverá. Infiérase al desarrollo neoliberal y el capital desregulado.
Los estudios socio-ambientales permiten revelar que los problemas ecológicos no son coyunturales, sino estructurales y para salir de este atolladero hará falta otra gran transformación en los valores, prioridades y necesidades. Para ello, los seres humanos están obligados a mantener estable el ecosistema planetario, en un acto de solidaridad con su entorno; puesto que forma parte de una inmensa comunidad cósmica y planetaria. Donde, todos somos interdependientes, tenemos el mismo origen y el mismo destino (Boff, 1996).
Donde el reajuste de la economía nacional y los sacrificios no se comparten de modo equitativo, 
ni toma en cuenta las necesidades locales de los grupos más indefensos, para eliminar la concentración de riqueza, la pobreza y el hambre debidamente como problema socio-ambiental. Este enfatiza en maximizar la producción y el consumo para resolver sus intereses externos, en detrimento de las necesidades y responsabilidades socio-ambientales locales, nacionales.
Ha llegado el momento de que los que estén preocupados por el destino de la Tierra enfrenten los hechos, no sólo la grave realidad del cambio climático, sino también la acuciante necesidad de un cambio en el sistema social en el papel de sus actores sociales.
La interpretación de los procesos y de la crisis socio-ambiental, nos lleva a considerar que dicha crisis no es tampoco un problema técnico, ni tecnológico, ni económico, es ético, moral, es humanista, pero sobretodo es político, con sus estructuras de relaciones deshumanizadas y desnaturalizadas (socio-político), que enfatizan en mercados desregularizados, que beneficia a pocos en detrimento de muchos. En diversos casos el desarrollo sustentable no es considerado de prioridad en sus estructuras lo que lo hace utópico en dichos escenarios “Gobierno - Empresa”, se basen solo en las fuerzas del mercado.
El llamado “progreso” está en crisis, pues se basa en “producir cada vez más y de prisa todo lo que se pueda, sin tener en cuenta el daño al entorno y las necesidades de la sociedad”. Esto es dejar que la economía desregulada imponga sus reglas e intereses, degradando los ciclos de la vida en el planeta.
El modelo convencional se agota, no es la solución, como pretenden los gobiernos (de político-empresarios); sino, que es la causa de los problemas socio-ambientales actuales. Sin embargo, para generar un proceso de desarrollo sustentable es necesario cuestionar el desarrollo y sistema de dominación convencional (instituciones, leyes de regulación), que como modelo está en franca decadencia e implantar uno que rompa con las estructuras locales, nacionales e internacionales, más acorde con la realidad y necesidad de los tiempos, que respete los ciclos económico y ecológico.

Estos cambios deben de conducir a una relación socio-económica y ambiental más justa y equitativa, y asumir un desarrollo sustentable, basado en los principios de equidad social, respeto a la integridad ecológica de los ecosistemas, modelo económico alternativo y democracia participativa. Se trata de tomar partido por una opción viable para el futuro de los seres humanos y de la naturaleza. La concepción sustentable y su relación con su entorno es fundamentalmente una opción de vida, una opción humana que, solo como alternativa de desarrollo sustentable, nos la puede proporcionar realmente; donde otro sistema económico no sólo es posible, sino necesario.
En este sentido, la EA contribuye en muchos otros campos, pero la idea es que sirva de base para el desarrollo, la organización, la prevención y la transformación de un desarrollo alternativo, a los sectores dominantes y convencionales (agroindustriales, financieros, militares y transnacionales), que representan una seria amenaza a la realidad actual.
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